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No-se tleviielvcii los originales 

interventor personal, que es, según 
, cuentan, el Sr. Pérez Muelas. 

Algo'muy semejante- á lo que P.̂  otra intervención nos hacía-
suele ocurrir en la política interna- mos eco en nijestro número último, 
ciorial, sucede ahora en Lorca. ' y de ésta también queremos ocu-

Es precepto establecido 'por las • P̂ r̂ os ahoraj puesto que ha resul-
pfáeticas del llamaao Derecho dé Uadode lo más-GÓniico y • divertido 
gentes, que alií'donde hay un púe- i'P^^^^^^^se.. 
blo en alboroto'perenne,' en anar­

quía habitual, allí donde las riendas 
del poder se rompen y queda'suel­
to el freno de l a autoridad-̂ úblicaj, 
acuden los poderosos, los fuerJ;̂ ,s, 
los que conocemos con la'' denomi­
nación de grandes potencias, á por 
ner paz, órdeii y tranĉ üilicíad y, á 

•'i-rteter' en'cintura 'á 'loí ^̂ díscólos, 
d á n d o l e s ' ú'ri"'gbbifernó firme y' esta-
•ble,p'or todos acatado y reconocí-; 
dó, ¿Juieran'ó'rLÓ.' 

Pero tal fin jurídico,,para el, qiiS: 
lían sido p r p q n a s l^sJní:í=>i-:.rop=|}prioó,j 

.np~'.esi/ en la realidad, fttra.jcgsa; q'ue 
el.dĵ ffaz. de ,lasV;g4"a,ndíí3> avaricias. 
]̂ gqiiérdes.e,:p.or ejemplo, la íinter-
vención. yanqui ea<<Gubaí .comenzó, 
•conel pr.etext©':déitrknqiitlizarla y 
• conclwyóf • 'iíoî î átFébatáffíb'S-lá-̂  • • qpn 
todo Ib̂ dérttiís ê n-qué'feLTib' Saní 

•'püdd clavar sus'gaíitas.''̂ ''' ' -• 
' ' Hein'bs dicho" q\ie 'algo ariálógo 

*-"'o'búrre"en éste.'püébílo, ŷ es.'''ciérto. 
ÍTáy' por a c á algo, a s í 'cÓ'mb una ín-

'siál̂  desbarajustada y revueltâ , que 
es la Administración de ,_Cpp,?ump3, 
'y'sobre ella h|in: caído .de.algáii 
tiempo acá las grandes potenciívs de 
nuestra •polítipa,mandante,, con - la 
n\ás decidida:d-̂  las intervericiones. 

, D ocíase ique-se trataba ¡de elevar 
..••fla.rentaf•y-/a¿í habrá ocurrido' en 

efecto,'sólo-̂ qüe la renta elevada no 
ha. sidt) eíéttáménte la de Consu­
mos, qué por lós suelos andaba y 
por los' suelos va.' 

Otras rentaá'y otrcs irigi-esbs es­
tán, en cambio, reforzándose con ÍQ' 
que por las troneras de la Adminis­
tración se escurre, porque en esto, 
como en la Naturaleza, hay la veri-
taja de que nada se pierde, y lo.qû  
de un lado mengua y se encoge del 
otro engorda y se dilata. 

El Sr. Ruano, jefe, diputado, ca-
. cique y ctras cosas más, podría de­

cir algo, y aun algos, de todo ellô  
• éOn los datos que le suministre su 

Tenemos utt señor Delegado de.; 
I Hacienda •qué' pate'ce Un habitante; 
'caído dé láliin'a, JDor'ló tibia y pá-̂  
'lidá quesú autoridad resulta y por' 
•él sUáve cátidór que preside én stií 
determihacionés. ! 

Y este señor Delegado,, moáéló 
¡de impa3Íii)Uidad ante los' abusón*dé 
,su fuero que corioceó que,se le de-
inuri,cian (y ,b¡en lo demostró ,puán-
,d.o,,l.̂  dimos.,, conocimiento-de cier-
•tas tropelías ..cometidas ...por . esta 
.'Agencia ej;eGutiva),.este. señor De-
.!legí"ado. •tñfltnd'^í - «'•-n • A » . A . ^ ' ¡ -j- .v i 

idiábló, tuvohacé días lá malhadada 
•oóurreneitr de mandar' utf'-intéfvten-
tor al municipio de ' Lór'dáii" pSáí̂áf 
''qiié'llevase á la Hacienda algo de 
íó qiie' voluhfariamente y en cum-
plíhiiehto de su deber este, alcalde 
Vo envía. , , 
^ j.̂ , Pe;ro tan enérgico era e,lp;ianda-
'to, ó tan buena traz.a...se dado en 
j^U cometido ,el • mandataiüb, que 
tod.Q ha seguido, como estaba antes, 
s in p i z c a de a l t e r a G i ó n n i d i f e i í é n c i a . 

'El páblico'íia tenido G:ín%iíé en--. 
<treterie-rsé 'f'^ solazarse 'Cófíiidilla 
para sás'-mérifiderós d'uíá'riíe' unos 
días, gracias á • ésta' dóriosa 'inter-
j/éricióh!''-"' ' ' 

Pero, s.eñor Delegado, ¿desconoc& 
'V. S. lo difíc¡rypóbrísimD de nues­

t r a situación ,ecanóniica?„,¿Î nora 
V. S. que aquí todo se disuelve, 
t o d o fe riiaíbárata,todo s'éld llevan? 

¿Cuánto dirá V. S. que se recaii-. 
da diá'riámente' en uónsiimos? Pues 
lirias tristes cuatrocientasóquinien-
tas pesetéjas, por término medio. 
''''Bien'es verdad que en otros 
años, pbr feclias iguales, se han re­
caudado de mil quinientas á dos 
inil; pero estos eran tiempos de 
mayor auge y pro, tiempos pasados 
en los que la memoria se confunde 
y extravía, cuando no teníanlos al­
caldes y caciques dé tan felices ini­
ciativas corno ios de n-ô \. 

Cuando tenga V. S. algún, dinero 
que enviarnos, mándenos, Sr. De­
lectado, interventores ó .represen-
tanates suyos, que para llevarse el 
que cae, hay aquí interveritores de 
sobra. 

Ello es queje ha estado rnuY me­
recido á V. S. el azote que diz que 
le ha.soplado desde la Corte nues-
trp cacique, diputado, jefe y algunas 
cosas más,.él Sr. Ruano. 

'Porque'Gsd de'ejercer V. S. su 
i'autoridad-sin licencia de él y en-
iviárriós un iritervéntór, aunque sólo 
ha^ sido para qué pasee nuestras 
c'álléá, con las diéiías correspondien­
tes, éso,' Sr. Delegado, merecía 
cbntraoí-dén y,repulsa. , 

Quédese y. S. escarmentíido pa­
ra lo sucesivo y sea piás: hujiT-üdico 
'y'.inpriger?ido en adelatite, y no nos 

'dicción,;porqup.laquíivtertemos uñ 
Sr. Diputado á Cortes bien reíacio-i 
riadoé'i«?kiyente,'que-si hasta ahora.: 
no nos-ha- servido para Cosa dé pro-
•vechoi'há sido porque no le ha dado 
=lá'gana, "nó porciué lé faltarán- me­
dios'dé fa-vórecerá éáÜe pueblo, y 
tfííe rio'córisierite, porque para eso 
és lo'qué es "y-vale lo que yalê  que 
ni V~- S!'. ni nadie_ rebañe.;la;. orzp. 
donde todos se pringan y, endulzau 
ios dedos, para ahupárselos después. 
,¿ í 5; Si .ha. de,, 'val̂ r., miestî o •; consaj o,, 
í-edu5?2.a!,V".Ŝ su.misión- á-déscubrir, 
industrias-y oomercios fraudulen­
tos, íestEiije'. y 'agar-r oté al' 'atrevido 
qUe lt>s«jerzasin declararlos, cre-
•̂"fendo" qufe'ié es lícito gariafsé un-, 
pan sin' haber' 'cumplido' antes Una 
ley irilposibl'e y absurda, pero ley, 
y déjese dé intervenciones, y no 
plenSe jamás én proceder , perso-
nalm:erí,te contra los dignos concê  

jales deteste Municipio. 
Con ello vivirá tranquilo y. hasta 

hallará asideros que le aupen .á 
mayorgr.ado.de la jerarquía. De lo 
contrario, le administrarán más du­
ros disciplinazos los enojos ministe­
riales; '.•.'„ 

Y la.elección no es dudosa. ' 

¡ C O M O E N L O R C A I 
L e e m o s e n la prensa que algunos 

municiDÍüs, el de, C a r t a g e n a por 

rjeniplo, se ocupan de tal modo de 

cuanto afecta al p;u's, que en las se­

siones hay ve rdade ros pugilatos por 

presentar propo->iciories para mejo­

rar, .mejor dicho, perfé'^cionar' has­

ta lo sumo los servido-^ de'pf^licía 

urbana , beneficencia, ' sanidad, ' ' ins-

peccióu de plazas é ins t rucc ión pú­

blica. . , 

Y cuando , coi.no en- C a r t a g e n a , , 

el perfeccionaiiriento] He'^'a''-á tal 

. punto que puede,-;v..i-Of)m€>'e'i-V B-'nefi--

.ceJ•lcia, servir de eje,nirpio á las más-

>eultas poblaciunes ^de ü s p a ñ a , se 

preocupan los municipios del e n -

.saiiche y-saneatniento de la c iudad ' 

ó de fundar Centros de enseñanza 

e.special, tan impor tan tes como la 

Escuela de Industr ias , de creaGtóa 
reciente en Ca.Ft3gen.a. 

¡Qué orgullo cpara pueblos que 
n̂ nj v,ui>iaii 'uc ^u' v lua : i ^ u e sat ls-

ifacción para los que realizan tan 

¡meritoria.s obras! Los ca r tageneros . 

p a g a r á n los enormes tr ioutos que 

pesan- sobre los españoles todos, 

pero á lo menos t ienen la satisfac-

cî ó'U,, la diclia, de: "ser -gobernados 

Como á hijos d e u n pueblo moderno. 

¡.Cu<biertíiS;^todas las atenciones-

municipales, ocüpa'ríe deí ensanche , 

saneajuiento y embclfecimienfo de 

ia ciudad! ¡Poder crear Centros de 

enseñanza cou prófesoradb "técnico 

bien retribuido! ¡Qué hermoso, qué 

grande , q u é edificante eje ni pío! 

¡¡¡Como en Lorca!!! ' 

' Pero los señores concejales que-

íeen esto, el alcalde, él d iputado por 
l„orC-a,:ios' hombres- políticos d é to­

dos ios part idos, todos esos que d i ­

cen represen ta r a lgo aquí", ¿ño s ien­

ten subir á su rostro la ve rgüen ra 

a n t e la kencilla cornparación de lo 

que más arriba reseñamos de C a r t a ­

gena y la escandalosa situación que 

periódicamente venimos denunc ian­

do? ¿Hasta tal punto ha l legado ya 

el convencionalismo ó la pasividad 

que no hay ni 7/̂ «(7 que espon tánea ­

mente haga constar su protesta si­

quiera de lo que aquí Ocurre? 

¿Acaso es que está Lorca conde­

nada á que sus adminis t radores no 

se ocupen más que de ver cómo 
puede producir más la l en ta de con­

sumos? Porque es hasta explicable 


